
Masas 28899

CÉLULA DE MILITANTES.

La célula de militantes, particularmente la de 
empresa, constituye la organización básica del 

Partido. La estructuración bolchevique no puede, 
concebirse de otra manera. 

Es en las células donde se seleccionan y educan 
los dirigentes máximos y los cuadros medios, 
llamados a dar mayor impulso a la organización. 
El centralismo democrático se expresa a 
cabalidad en la fijación de la línea política por la 
militancia y no como una imposición desde arriba. 
Contrariamente, el bolchevismo estructura y 
mejora sus organizaciones utilizando la crítica y la 
autocrítica.

Para que esto sea posible es necesario que 
la célula viva realmente y se supere de manera 
ininterrumpida. Que sus militantes hayan 
asimilado el contenido del programa del Partido 
y estén firmemente convencidos de su finalidad 
estratégica. En esto radica el perfeccionamiento 
de la organización, que debe considerarse como un 
proceso en constante transformación.

La célula cumple las siguientes funciones 
básicas: 1) vincula al Partido con el grueso de las 
masas, en la medida en que es el resultado del 
trabajo organizado y colectivo de los militantes 
obreros (criterio que puede extenderse a los otros 
sectores sociales); 2) permite que los militantes 
intervengan activa y directamente en la vida 
política y partidista (uno de los grandes vicios 
consiste en que los militantes no conozcan los 
problemas políticos y los del Partido); 3) hace 
posible el trabajo colectivo y en coordinación con 
el resto de la organización partidista; 4) efectiviza 
el centralismo democrático.

La vinculación efectiva entre dirección y el 
grueso de las masas se realiza a través de las 
células, que existen y se desarrollan en las fábricas 
y lugares de trabajo.

Es frecuente que una célula se aísle de sus 
compañeros de trabajo, a pesar de que aquellos 
están todos los días viviendo codo a codo con 
el resto de sus compañeros. Esto ocurre cuando 
la célula se limita a estudiar y repetir algunas 
generalidades del marxismo, cuando no analiza 
minuciosamente los problemas de su sector, 
cuando no da soluciones a los problemas diarios 
a la luz del programa partidista y dentro de la 
perspectiva política de todo el país.

Muchas células no analizan los problemas del 
Partido, no leen ni critican su prensa, no someten a 
crítica la labor de las diversas instancias dirigentes, 
ni autocritican su labor diaria; se limitan a acatar 
las instrucciones que les llegan. 

Este estado de cosas lamentable quiere decir 
que la célula sólo formalmente está incorporada 
al Partido, pero que en los hechos permanece al 
margen de él. 

Si no se corrigen a tiempo estas deficiencias, la 
célula puede concluir desarrollando una actividad 
también al margen de la organización y sin ninguna 
coordinación con el resto de las células, es decir, del 
Partido.

Lo correcto es que la célula discuta y proponga 
soluciones a los problemas del Partido, que proyecte 
su trabajo diario en coordinación con el resto de la 
organización (con las demás células). Sólo en este 
marco se podrá decir que la militancia tiene la 
posibilidad de rectificar los errores organizativos y 
políticos del Partido y de contribuir positivamente 
a su constante superación. 

En las células defectuosas en lugar de planificar 
el trabajo diario se limitan a entregar a los 
militantes un cúmulo de generalidades teóricas, 
al extremo de que los militantes revolucionarios 
que bien podrían activar en el seno de las masas se 
convierten en vulgares teorizantes, se conforman 
con encargar, tareas a los voluntarios para que las 
realicen según su mejor saber y entender. 

El centralismo democrático significa la 
unidad en la acción exterior como consecuencia 
de una amplia y minuciosa discusión interna, 
discusión que forma parte ineludible de una 
buena preparación de las actividades partidistas. 
Es la célula viviente y militante la que permite 
la efectivización del centralismo democrático; si 
no funciona debidamente el organismo de base, 
la norma organizativa centralizada se convierte 
en un enunciado vacío. La discusión dentro de 
la célula versará sobre los problemas políticos y 
sobre la mejor forma de efectivizan en el exterior 
los acuerdos partidistas.

Este trabajo no sólo liga a la célula con el resto 
del Partido, sino que permite enriquecer a la 
organización y elevarla a un nivel superior.
(Sobre extractos de “El Partido y su rganización”) 
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